
cions a I'establiment del text, perqd 
les connexions a apartats anteriors són 
més abundants. D'altra banda, és 18- 
gic que Richard s'hagi al legat^ més 
cap a la feina d'elaborar una Introduc- 
ció i un Comentari acurats perqut era 
el aue realment ens mancava. D'edi- 
cions antigues perd prou fiables ja 
n'hi havien (cfi I'ed. princeps, de 
A. Schott, Antuerpine, 1579; la de 
J. Amtzen, Amstelodami, 1733). 
L'única cosa que cal mencionar de 
I'edició critica és el problema tipogrl- 
fic que sovint presenta la col.lecció Bu- 
dé, i que fa, a vegades, lenta i difícil la 
consulta de I'aparat crític: la divisió 
del text en capítols o apartats no té per 
qut  respondre a cap caprici de I'edi- 
tor, perd en I'aparat crític ens sembla 
més útil, sempre, la referencia a les 1í- 
nies del text que ocupa la plana que 
no només el capítol, el qual, com pas- 
sa sovint, pot estar compost de cinc, 
nou o més-línies. 

Pel que fa al comentari, que ocupa 
les plgines 107 a 182 del llibre, estl 
fet i pensat de la manera en que hau- 
rien d'estar-ho tots els comentaris: 
aamb el ferm propdsit~, tal i com diu 
J.C. Richard a la introducció (p. 70), 
tde no obviar cap de les dificultats 
inherents a l'establiment i a I'exsgesi 
del text*. 

Realment és així i a la vista ia 
d'aquest darrer component de I'edi- 
ció, el qual malauradament no sol ser 
molt acurat en altres edicions de la 
col.lecci6, hom té a la vista un treball 
complethsim, omplert, cal dir-ho, 
amb dos petits índexs: un Index nomi- 
num i un Index auctorum kudato- 
rum, al llarg del text de I'OGR. 

Grlcies al treball de T.-C. Richard 
ens sembla que podem dir, sense mas- 

sa por d'equivocar-nos, que ja tenim 
la bona Edició de I '  Otigo gentis roma- 
nae, una magnífica solució de síntesi 
entre estudi introductori, establiment 
del text i extens comentari final. 

Joan U m e z  i Paliarcs 

HERRMANN JUNGRAITHMAYR Y 
WILHELM J . G .  M ~ H L I G  (eds.) 

Ledon der AfirRunistik. 
Afikunische S'ruchen und ihre 

Erforschung. 
Beriíí,  Dietrich Reimer Verlag 

1983. 351 PP. 3 mapas. 

Más que una resena las lííeas que si- 
guen son unas notas de lectura para es- 
pecialista en indoeuropeo y lenguas 
indoeuropcas. 

En 10s últimos decenios se ha multi- 
plicado la investigación sobre las len- 
p a s  m b  diversas. Esto, unido a 10s 
avances de la metodologia lingüística 
-aplicados o desarrollados en esas 
investigaciones- ha dado resultados 
magnficos, no s610 para conocer las 
lenguas estudiadas, sino también para 
aclarar v descubrir hechos referentes a 
las csuucturas de 10s sistemas lingühti- 
cos. Ast, para un lingüista, sea cual sca 
su especialización, es hoy, a menudo, 
indispensable la referencia a las obras 
de R.M.W. Dixon y otros varios estu- 
diosos de las lenguas australiana (ver 
R.M.W. Dixon, The Languages of 
Austrdia, Cambridge, 1980, id, y 
B.J. Blake, Handbooh of Australian 
Languages, Miami, 1979-). 



El Iéxico aue comentamos es una 
obra colectiva de 29 colaboradores y 
reúne unas 410 entradas, dividida en 
tres categorías: 1) Autores, excluidos 
10s que viven actualmente. Esta exclu- 
sión -que no parece acertada- deja 
fuera autores fundamentales como 
E. Dammann, J.H. Greenberg, B. Hei- 
ne, O. Kohler, H.G. Mukarovsky, 
y W.E. Welmers. Además, quedan 
fuera otros autores contempodneos 
sobre 10s que la redacción no tenía da- 
tos suficientes (ver p. 7). 2) Lenguas y 
grupos de lenguas. Como indican 10s 
editores (ibid.), las lenguas incluidas 
son las que tienen especial importan- 
cia desde el Dunto de vista de la cien- 
cia o la política lingüísticas (lenguas 
nacionales) o la sociología lingüística 
(lenguas francas). No se tienen en 
cuenta el bereber ni el árabe. 3) Tér- 
minos lingiiísticos. Los artículos son, 
dentro de-su brevedad general, muy 
completos. En su redacción se ha utili- 
zado la bibliografía más reciente. 

El libro concluye con una extensa 
lista bibliográfica (pp. 282-35 1). Hay, 
además, tres mapas lingüísticos. 

En el campo de la lingüística africa- 
na son muchos 10s hechos destacables, 
y diversos 10s métodos aplicados. Da- 
mos aquí unos cuantos ejemplos inte- 
resantes para 10s indoeuropeístas. 

El método de /o comparmión mi- 
va (ingl. mass comparation, al. Mas- 
senvergleich) de J .H. Greenberg (v., 
esp., de este autor, The Afn'can /an- 
guages, La Haya, 1963, 19713, con 
su aplicación a la claslficación de las 
lengLas africana) se basa, para la de- 
terminación del parentesco, en la 
comparación del mayor número posi- 
ble de elementos -1éxico y morfe- 
mas-, considerando convincentes só- 

10 las semeianzas aue afectan a la vez a 
la forma y al significado. 

Pese a algunas deficiencias (dema- 
siado negativo I. Fodor , A fillacy of 
contemjiorary linguistics. J. H. Green- 
berg 's classrfication of the AfriGan l m -  
guages and bis ccomparative metbodw, 
Hamburgo, 198Z4), el método ha da- 
do im~ortantes resultados en 10s estu- 
d i o ~  de lingüística africana. 

El modelo de /a estratz~cación (ingl. 
stratz-cation model, al. StratrfAa- 
tionsmodelf), que sustituye al modelo 
de las lenguas mixtas, tiene como ob- 
jetivo, junto a las relaciones de paren- 
tesco -modelo genético- , 10s proce- 
sos de sobre~osiciÓn o estratificación 
desencadenados por influencias lin- 
giiísticas más o menos importantes de 
lenguas emparentada o no emparen- 
tadas, por el cambio de lengua, etc. 
De hecho. estos temas han sido estu- 
diados desde antiguo por la lingüística 
indoeuropea, semítica, etc., pero la 
formulación expresa y el refinamiento 
del modelo deben mucho a 10s africa- 
nistas, comenzando con C. Meinhoff 
(v. C. Meinhoff y NJ. van Warmelo 
Zntroduction to tbe pbonology of tbe 
Bantu languages, Berlín, 1932, 176 y 
la obra que comentamos, p. 229 s). 

Destaquemos, en el campo de la es- 
tratificación, el interesante caso del 
mbugu, lengua hablada en 10s montes 
Usambara, al nordeste de Tanzania, 
que, gramaticalmente, es sobre todo 
una lengua bantú nororiental, peto 
cuyo léxico es predominantemente 
cuchítico. Según W.J.G. Mohlig 
(p. 159), se trata de una lengua bantú 
que sufrió un fuerte influjo cuchítico, 
kego interrumpido. 

Otro hecho destacable son 10s Ila- 
mados substratos n/A y t /&.  Se trata 



de la utilización de las marcas n y t pa- 
ra el singular y k para el plural, en una 
serie de lenguas del NE y el C pertene- 
cientes a varios grupos no emparenta- 
dos (pp. 178 s. y 244). 

En un articulo de la obra --Maure- 
t a n a ,  p. 158, 17 lííeas-, H.G. Mu- 

Obra espléndidamente presentada. 
La mavoría de sus ilustraciones están 
dedicada a la flora y a la vegetación 
de Grecia. Las restantes representan 
obras de arte, en general con motivos 
vegetales, a 10s que se compara a veces 
-muy acertadarnente- con planta y 

karovsky trata del _tema del posible 
substrat0 del N de Africa y el Sahara, 
que se extendería también por parte 
de Europa. Habría sido útil acaso un 
tratamiento m h  extens0 de este tema, 
en cuyo estudio han destacado, entre 
otros, H. Schuchardt, J. Hubschmid, 
J. Pokorny, A. Tovar, H. Wagner, 
L. Michelena, K. Baldinger y el citado 
H.G. Mukarovsky. 

Podemos señalar.  or Último 
-dejando aparte temas importantes 
de la gramática-, que África es un 
campo- de estudio excepcional de las 
lenguas francas, entre ellas 10s pid- 
gins, sobre todo 10s de base no 
euroDea. 

sgpuede afirmar sin duda que el lé- 
xic0 comentado constituye una obra 
muy importante para 10s lingiiistas 
africanistas y para 10s lingiiistas de 
otros campos, una via troncal de acce- 
so a 10s métodos de estudio y la pro- 
blemática de las lenguas africans. 

J. Fones Fones 

HELLMUT BAUMANN 
fi griecbi.de PjZanzenweZt in 

Mytbos, Kunst und Literatur 
Munich, Hirmer Verlag, 1982. 

252 pp.,  1 mapa, 496 fotograflas 
(442 en color). 

flores al natural (por ej., pp. 170 s y 
174 s). 

Tras el prólogo y la introducción, la 
matcria se ha dividido en una serie de 
apartados: aDie Botanik dcr Altenn, 
aodysseische Landschaftenn, aKult 
und Mythosn, aHeil- und Zauberkrblu- 
tern, aDie Gaben dec Demetern, aLo- 
tosbliiten und Akanthusblattern. aDie 
Gotterwiesen*, aSatyrion und andere 
Orchideenn, aWas nicht dazu gehortn. 
Les siguen un epílogo y un glosario, 
ambos muy breves. La bibliografía es 
amplia (pp. 233-239, en parte a dos 
columnas) y est5 bien seleccionada y 
puesta al día, pero en ella se nota la 
falta de algunas obras muy importan- 
tes. Señalemos, entre 10s diccionarios 
etimológicos, al menos 10s griegos de 
H. Frisk v P. Chantraine. También de- 
berla haberse tenido en cuenta, entre 
otras obras, las siguientes: C. Fraas, 
Synopsir Florae %lassicae (Berl'í 
18702); R .  Stromberg, Griecbische 
Pflanxennamen (Gateborg 1940), y 
J. André, iexique des temes de bota- 
nique en latin (París 1956). Ademb, 
H. Genaust , Etymologiscbes Worter- 
buch der botanticben Pjlnxennamen 
(Basilea 1976), junto al diccionari0 si- 
milar de G.C. Wittstein citado por el 
autor. Para Dioscórides se utilizan, sin 
delimitar el texto auténtico del autor 
griego, las traducciones de J. Berendes 
y J. Goodyer, y no la edición estándar 
de M. Wellmann, que tiene, ademb, 
una numeración diferente de 10s capí- 


